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LAS REDACTORAS. 
Nosotras como los hombre~, hemos participa• 

do de )as persect1ciones de la fé politica, en esa 

epoca fonesta de luto y de sangre: nosotras al 

lado de nuestros padres, ele nuestros esposos, 

de nuestros hermanos, de nuestros hijos; 

hemos corrido a mendigar la hospitalidad del 

sueio est.range,·o: á nosotras tambien, la ma­

no criminal del asesino, se ha clirijido muchas 

vec€'s, acometiendo nuestra ecsistenria, violan­

do nuestro honor y vejando nuestra <lelkade­

za; nosotras en fin, hemos contribuido a la alta 
empresa de libertad, y de derrocar ese poder 

absoluto y bárbaro, que por veinte años, ha he­
cho gemirá los pueblos .Argrntinos-Si, nues­

tros patrimonios, nuestra& fortunas, todo, todo, 

han sido concluitlas en (a guemt contra el tira­

no; nos felicitamos no por un hrcho ue arma!:, 

sí por los her6icos sentirnientos, r¡ue nos han 

animn<lo por el bien y felici<la<l de la Patria-, 

Hoy que rotas lascadenus de la opresionr por 

Ja mano fuerte de un guerrero, veinos llegar 

al proscripto, que c1·unte en países estraiios, 

han vivido en mendicidád, por no haber con• 

venido, con el hombre mas cruel é injusto, 

qne la histdria de los tiempos modernos 110s 

pueden presentar: veremos tarnbien llegar, los 

restos de los héroes y mártires de la Patria , 
que moran en suelo extrangero.-Esperamos 
ver llegar entre ellos, los del infatigable Ri­
vera Indarte; verémos tambien., que la mano 

benéfi:a y c~~1soladora <lel Gobierno, protejera. 
como a los h1Jos del desgraciado Varela, á una 

madre anciana y achacosa; como lo es la Se­

ñ_m·a Da. Tri11iclaJ lndarte; nos consta, que 
siendo esposa del Coronel D. Manuel Rivera 

ni él obtuvo su reforma como Gefe de fa In~ 

depenclcncia, ni la dicha Señora ha gozado en 

todo el tiempo <le su viudez, ele un triste mon­

te-pio, como las <lemas Señoras, que han per• 
teneci<lo á los defensores de la Patria: Al Go­

bierno toca mirar con su acosturnbraua bene­

volencia, á la madre y esposa, de dos columnas 

que han sabiuo defender con honor, los dere­

chos <le este estado libreé independiente._ 

Nos complace1~os íntimamente en insertat· 
la con:espondenrrn de la Señorita Adela, en 
ohsP-fJIIIO <le nuestra c-ompatriota Da. Crecen­
cia _B_?ad~ de Garrigós-N uestras columnas se 
ahnran . siempre cor!, placP. r para recibir las 
produccw~es de la 10,1 en Suscritora que nos 
ha fa voreCl(]o ha,, ta hoy con sus bellas ideas­
Réstanos suplicarle se cli~ne clisimularnos la 
demora en la i11scrc-ion de ésle artículo , que 
por haber cerrado ya los rnateriale~ <le lasco­
lumna<; _,lel _nórncrn anterior, nos fué imposible 
su publicac1on, á prsar nuestro. 



LA CA ME L l A. 

Nos felicitamos por las bellas in'-piracioncs 
que hiln dictado el artículo de las Se1ioritas 
Hcrnrstina y Luisa, que empezamos á publi­
car- Llamam,.s la atcncion <le las amables sus• 
critoras, sobre las ideas que encierran estos 
art'iculos de MODA ; porque comprendemos 
que abarcan un interés general respecto del 

bur.n gusto-

No siempre los hombres son malos . Hoy 
nos han favorecido con una Leila prodnccion 
del infortunado Dr. D. Claudio M. Cuenca, 
dirigida á su amigo el Dr. D. Ger611imo Rau­
~on, el NUEVE de Julio de 1848-Sentimos 
que la E'slrechez <le nuestras columnas, no nos 
pP,rmita insertarla integra-Producciones de 
esta clase, merecen siempre nuestra particular 
atenrion; al mismo tiempo que agradecemos 
intimamente la preferencia con que se nos 
distingue. 

CORRESPONDENCIAS. 
Señoras Redactoras <le la Camelia. 

Vuelve otra vez u buscar un espacio en vuestrns co• 
Jumnas, queridas Redactoras, vuestra amiga Adela­
No para cantará In flor de vuestra planta, la Camelia, 
sino para tributar un homenage de respeto a la recc­

mcndablc Argentina Da. Crecencia Boado de Garrigós, 
Presidenta de la Sociedad de Beneficencia-El corazon 

tic esta compatriota es una creacion privilegiada-El 

Ser Supremo ha derramado en ella un manantial <le 
pureza, que no ha podido enturbiar el torbellino desecho 

de esa ntmofera cenagosa que acaba de despejar. Su 

inteligencia esta tan viva, como una de esas gotas de 

rocío que bordan el pétalo de una flor-Sus ideas tan 

llenas de fuego, como el corazon <le un poétn-Su ima­
ginaciun tan joven, como el pensamiento de nuestra li­

bertad-que no envejece nunca-
El bello discurso que hemos tenido el placer de oirle, 

aun está palpitando en nuestra memo1 ;a, y sus sentidas 
palabras llenas <le virtud, moralidad y patriótismo, 

urrancan á nuestro cornzon el homcrwie que le tribu• 

tamos-
Tenga nuf:stro secso una madre como vos, Sciinra, y 

las Argentinas no temc,an los caprichos de un I orrcuir 

infortunado-
Forma<l, Sciiora, sus corazones con lt,s elementos clcl 

vuestro, y ellas tcnd1 un tambien, ese Lémpio de vir­

tud en que se os rinde acloracion -

Imprimid en sus nlmns j,'>l'cncs, las imúgr:11cs tic 

vuestros sentimientos; y contad Señora, con que cada 
una de ell11s llevara en ese venturoso patrimonio, los 

títulos de su nobleza,y el mágico iman de su felicidad-

Perclonad, Señora, soy la última de vuestras compa• 
triótas y he pretendido mostraros un camino que cono. 
ceis mejor que yo-

He querido solo tributaros una ofrenda de respeto y 

cariño, y no he podido contener lás emociones de mi 

alma GUe me han llevado mas allá de los limites que me 
sircunscribe vuestra modestia-

Perdonad, Señora, son los sentimientos de un cora. 

zon que os venera-y que os desea una felicidad mejor, 
que In que el Cielo ha concedido a vuestro, 

ADELA. 

Se1iJras Redactoras de la Camelia--• 

Muy estimadas Amigas: 

Nos hemos rcido á nuestro placer Jeyendo el comu­
nicado de la Señorita Eliza, en vuestro número J, o del 

día 11, del presente Abril.-EI Seftor D. Hermógenes 
debe ser un hombre de ideas coloniales, y sin duda su 

padre habrá sido de aquellos padres del tiempo de Car­
los IV cuando, dicen; se mandaba a loe Visires, 
que oprimían los talentos Americanos "por temerles", 
" que no se lee enseñase á leer a los hijos de estas co­
marcas, porque su Real Magestad,comprendia que, con 

saber el A, B, C, tendrian el bastante motivo para 

querer dejar la posicion de colonos y convertirse en 

amos;" y quizá el tal Señor D. Hermogenes haya sido 
comprendido en esas prohibicionee, pues así lo com­

prueba su incredulidad manifestada á la Señorita Eliza, 

cuando <lice ; el 1·edactor sera algun hombre, bajo él 
anónimo de mngcres-es plepa de D. Hermógenes; tiene 
muchos socios de su creencia entre el numero inmenso 

de los rudos e ignorantes- ¿Por qué, las mugeres que 

han tenido unn educacion esmerada en su juventud, y 
nacieron con un entendimiento despejado y con disposi­
ciones ét la ilustracion, teniendo por modelo a un padre 

de talentos superiores, de cuyos labios oyeron las dul­
ces macsimas que vierte la sabiduria y la moral, ó una 
madre que las condujo por el estímulo á imitar á tantas 
Señoras, que sin salir de la órbita en que se encierran 

los deberes de madres y esposas honradas, han legado 

ñ las Naciones ejémplos de superidad, en diversas ma­
terias científicas? .. Pidan, esos espíritus mezquinos, é. la 

culta Europa los cata.logos de sus mugeros sábias; hu­

míllense hasta ese punto, esoP pirrónicos hombres, y se 

con,·cncerún de qué hubo, hay, y habran, mugeres ca. 

paces de saber, en todos los ramos que cursaron los 
hombres q11c se llaman sabios.-

No es In primera vez qué, entre nosotros, ha sido pre­

ciso dirijir reproches a esos raquíticos incrédulos, los 

que quedando anonadados con pruebas incontestables 



LA CA ME L l A. 

===============================-:..::::-..==::====::=::.==:.:===--------------
bajaron la cabeza, y mudaron de tono.--Hablando en 
una rcunion, sobre esa tenaz incredulidad de si hay ó 

no, Señoras capaces de escribir, no solamente un pe­
riódico, sino tambian algo de mayor volumen, nos pro­
porcionaron la fábula, que tenemos el gusto de incluir, 
hecha por una Dama á la que le negaban la pobre ca­
pacidad de escribir en verso y en prosa.-Nos ha 
ocurrido la idea de qué, V des. se hallan en el mismo ca­
so que la citado. Dama se vió ; y que esa es la imica 
contestacion que Vdes. deben dar 11. los HERMOGE­

NES. 

Acojan V des. Señoras, eso. pequeña muestra del inte­

res que por Vdoe. toman, 

ORTENCIA-Y LILA. 

FABULA AL CASO. 

Una Cotorra en su Jaula 
Recitaba el Evangélio, 
Y unos patos que la oian, 
" Estirando los pescuezos 
La digeron ¡ muy furiosos ! ! •••• 
¡ Calla cotorra. e.l momento ! ! •••• 
Tú no ves que eres muger, 
Y nadie te ha de c1·cer esas •••• 
Trata solo de las cosas 
Que conciernen "á tu secso" •••• 

La pícara á carcajadas 
Manifest6 su desprecio ; 
Y habiéndolos bien pi.fiado 
Les dijo, en tono burlezco : 
Esos nadie ¿serán hombres? • ••• 
Y o ya lo doy por supuesto­
Pues vosotros patos torpes, 
" Decid á esos, caballeros 
" Que lo que yo hago-Cotorra­
,, Lo hagan como hombres éllos"-

" Que tengan vergüenza y callen, 
" Porque este pico parlero 
" Les ha dicho mil verdades 
" Que desmentir no pudieron." 
Qué crean ó que no crean, 
A mi no me se da un hiedo 
" Uuaudo metida en mi Jaula, 
" Como, y digo lo qué quiero;",,., 
Lo que dijo la Cotorra 
Les viene á muchos mostrencos. 

Queridas Redactoras de la Camelia--
Os suplicamos tengais la bondaci de insertar en vues­

llls columnas la siguiente manifestacion de nuestro 
ücio, respecto del articulo, que bajo el epigrafo MODA, 

emos lei<lo en el número 6 de la Camelia, firma<lo por 

la& suscriptoras. Tambicu lo sorno3 nosotras, aunque 

menos modestas en guardar nuestros nombres. Somos , 
Señoras Redactoras, con toda sinceridad vuestras afrcti • 
simas. 

HERNESTINA Y LUISA. 

La juventud y la moda, es una misma cosa, so pena 
del escepticismo. Asi como la juventud y la vejez ell 
una contradiccion natural, aunque hijas las dos de una 
misma organizacion, una camina a la vida, poi· el mismo 
sendero que la otra marcha á la muerte-

En las estacioncll de la naturaleza están dibujadas 
las de nuestra existencia. 

A los quice afias-la primavera de nuestra vida-to. 

do es bello-no respiramos sino encantos, no soñamos 
sino placeres, no vemos sino un prisma, cuya variedad 
de colores magícamente nos deleita-Nuestros pcnsa• 

mientos divagan entre esa multitud de creaciones, que 
la felicidad de nuestra fantasía nos aborta-

A los 40 años,-el otoño de nuestras esperanzas-to. 
das esas flores con que se engalano nuestra existencia 
empieian i perder su brillo, se marchitan y caen rodan­
do como otras tantas ilusiones perdidas-

A esa edad, nuestras aspiraciones primeras, o están 
satisfechas, ó van desapareciendo, con la esperanza de 

hallarlas en la tumba-El porvenir que anhelabamos ó 
hemos llegado a el, ó estamos mas Jejos que nunca­
Nuestros ojos entonces, no ven sino las sombras mor­
tificantee de los objetos que quisimos, y que guarda 
nuestra memoria como otros tantos entretenimientos 
con que jugamos cuando niñas-

A esa edad la moda ! es tan ridícula y estravaganto 
como una guirnalda entrelazada entre los pocos cabellos 
canos de una cabeza octogenaria-

Pero a los 15, Señoras Susc,·iptoras, es otra cosa­
A los 15 años la moda, es una de las primeras flores 

que debe brotar en esa hermosa aurora del corazon y 
una de las muchas con que debe engalanarse la ju 
vcntud-

Una joven a esa edaJ, que pretendiera proscribirle de 
si; que le encontrara ridiculeces, que estuviese en opo, 
sicion con sus ideas ; y por fiu que la abandonase, seria 
un escepticismo tan raro, como un niüo de cinco años 
concibiendo la reijolucion de un problema-

y es por esto Señoras SuscnJJloras, que creemos que 
solo la edad, ó la rareza, pueden encontrar inconve­
nientes en el uso <le una moda, que aunque pudiera 
tcuerlos, de suyo c.;tán destruidos puesto que no so­
lo está gcncralmcute admitida, sino con rigorosidad 

conservada. 
Aho1 a r,ues, S\;iiorai suscni>toras, ó habeis dibujado 

la vi~la de nuestros grupos <lesde esa altura respetable 
de los 40 escalones de la vida, ó habcis descendido al 
escepticismo para conte111plarnos con impaciencia-en 
ni1)guno de los dos casos es cierto vuci;tro juicio-Si sois 



LA CAMELIA. 

viejas, no podcis juzgar con propic<lad de nuestras exi­

gencias ele moda regenerada~, por que los impulsos de la 

jurentud que dan incremento al buen gusto y ti la moda• 

lrnn desaparecido para vosotras, y los adornos de la 

juventud, os son ya como el alfabetó de una cartilla que 

habcis repasado con placer cuando niñas, y habeis aban­

donado con tedio cuando vie1as-Si sois excepticns, en• 

tonces menos que nunca podeis decir nada con propie­
dad sobre una cosa tan generalmente comprendida, 

El buen sentido de In misma sociedad que adopta unn 

moda, ó mas bien dicho, la necesidad general ele que esta 
, ,aric, es quien decide sobre sus inconvenientes, y modi­

ficnciones -

( Continuai·á.) 

V AitIED ADES. 

HISTORIA DEL PENSAMIENTO 

( Co11linuacion,) 

Abremc, dijo una voz que aunque débil, llegó sin cmbnr­
go hasta los oídos de los convidados.-iQuien es V. prcgun 
tó el dueño de casa, si es un alegre compañero que sepa 
endulzar las horas pesadas de In vida, entre V7-La voz 
respondió soy el pensamiento-Sirvientes; cierren V des, 
bien las puertas, rechazad aquel mazorral huésped, esa 
compañia es sumamente incómoda, pues que hace recordar 
siempre lo mas funesto: ¡ Olvidemos ! olvidemos ! 

El dueño de casa llenó la copa y bebió á In salud del ol­
vido.-

Veo allá una choza, dijo el pensamiento ; quien para des­
cansar un momento, se hobio acomodado en un resto de una 
columna de mármol que se hollaba 6. la entrada del cnstillo: 
Los pobres son siempre mas humanos, vamos á pedirlos In 
hospitnlidod por esta noche: estoy cansado y tengo 
hambre ••••...• 

Se encaminó hacia la choza.--Pan •••.•• P .. , . .• P .. ,, 
¿ Quien está ahi? 
La hospitalidad por Dios. 
Si V. quiere contentarse, con un pedazo de pnn, un poco de 

ngun, y un poco de pnja fresen; digame quien es V. y entre, 
Soy el pensamiento! ..•. 
No entres maldito! Tú vendrías t'í turbar rni sueño. He 

regado con mi sudor el campo de mi dueño, que ohorn está 
en los regocijos de los festines; mientras yo, mi mugor y mis 
hijos lloramos muertos ele hambre •••. Si quiero moñona tener 
fuerzas para trabujor, es menester que olvide. Tú turbas In 
quietud del almn y del cuerpo; úndate, que no puedo admitir 
en mi cnsu un húesped tan perjudicial, como eres tú.-

Desechado por el rico y por el pobre, que no querinn 
nada con el pensamiento, se vi6 en In csprcsa necesidnd ele 
n~ilurso 1\ In orilln do un foso, y descnnsnr állí, dejando cner 

su anrhuros[I frente entre sus débiles rnnnos. 

( Cu11ti1111arrí) 

PRODUCCION DE NUESTRO COMPATRIOTA, 

Dr. D, Claudio Cuenca. ........ 
SALVE. 

Dirigida á mi amigo el D1·, D. Geronimo Rauson el 
9 de Julio de 1848. 

Borra amigo de estos versos 
El raquítico, el pigmeo 
Al insulso, al tibio, al feo 
Que no llene tu deseo. 
Ni se eleve á tu ilusion ; 
Y el síncero placer dámc 
De seber que por infame 
lJas borrado ni que no inflame 
Tu Argentino corazon. 

Borra pues, y borra borra 
Si es preciso todo el pliego, 
Que P.[ volean en que me aniego 
De entusiasta y patrio fuego 
No es capaz de retlejar; 
Que desde ahora yo contigo 
Lo condeno, lo maldigo 
Si es con el que no consigo 
Tu ecsisteneia iluminar. 

Borra pues severo y justo 
Sin timidez, sin sonrojo, 
Y haslo casi con enojo 
A 1 verso lángido y flojo 
Indigno de mi y de vos ; 
Borra pues al que no alcance, 
No se sublime, y so lance 
Hasta donde el gozo abanee, 
Que nos embrioga a los dos. 

Pues cuando le gloria cantn 

De nuestro bendito suelo, 
Debe encumbrar hasta el cielo 
El verso atrevido el vuelo, 
Que mida su ecselcitud ; 
Y en el llano y en la sierra, 
Y en el rio y en Ju tierra, 
Retumbar y en cuanto encierra 
De grandioso todo el Sud. 

Y tú, como yo argentino, 
Que ni dnrte este nombre á penas, 
Sientes hervir en tus ven ns 
De eléctrico fuego !lenas 
El volean del patrio amor ; 
.Maldice ni ven;o mezquino 
Que de cantar es indigno, 

Del l,eróismo Argentino 

La grandeza y el valor. 
( Continuará ) 




